Según la tradición, la reflexión de los Misterios, es la parte del Rosario que la Virgen la explicó a Santo Domingo con mucho cuidado.  Cuando pensamos en Jesús, meditando los Misterios de la Revelación, profundizamos nuestra fe y valoramos lo que ÉL ha hecho por nosotros.  La mejor forma de lograr esa meditación, es hacerla con su Santísima Madre, la Virgen Maria.  Empezamos a comprender a la vez, el gran papel que juega Maria en nuestra Redención.  Los Misterios del Rosario nos acercan más a Jesús y a Maria.

El Santo Papa nos sugiere el siguiente nuevo orden para la meditación semanal:

Lunes y Sábado: Misterios Gozosos.

Jueves: Misterios Luminosos.

Martes y Viernes: Misterios Dolorosos.

Miércoles y Domingo: Misterios Gloriosos.

En el libro de las Indulgencias de El Santo Rosario, nos dice: que los que recen El Rosario Verdadero, o sea los 15 Misterios de una sola vez (sin interrupciones ), estando en gracia y recibiendo la Eucaristía en ese día, ganan una Indulgencia Plenaria que se puede ofrecer por la conversión de los pecadores, por las almas del Purgatorio, por el Santo Papa, por la paz del mundo, ... etc.

Con los nuevos Misterios Luminosos, que ya son oficiales, los podemos incluir en la siguiente secuencia: Gozosos, Luminosos, Dolorosos y Gloriosos.  Por supuesto, esto es una sugerencia muy  personal.  O bien, repartir nuestro Rosario verdadero en 4 tiempos durante el día combinado con nuestros quehaceres del día. Las Indulgencias parciales que ganemos, que han de ser numerosas, las podemos ofrecer por nuestras intenciones, o  también, por las enumeradas anteriormente. 

Hay más Indulgencias de El Santo Rosario.             .                      (11)
